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religion. La doct1·ina del Salvador, dico Clemente 
de Alejandría, por sí 1misma perjecta y acabada co­

. mo mrtztd y sabiduria que es de Dios, no ha menes­
ter de ninguna ot,·a: mas si á ella se allega laji.loso­
fla grie.ga, aunq11,e esta no le dé á, la 'De-rdad mds 
fuerza de la que tine, pe1·0 sí debilita las /uetzas de 
los sofistas que argu,yen contra ella, y rechaza sus 
imidiosas maquinaciones contra la verdad misma, 
por lo cual Ita sido lla¡nada ce1'ca y vallado de la 
'Diña (Strom. lib. I, c. 20.J. Así como los enemi­
gos del nombre católico, en la guerra que hacen 
á la religion, de la filosofía toman á menudo todos 
sus armamentos y pertrechos, así los defensores 
de las ciencias sagradas sacan, por su parte, del 
arsenal de la filosofía muchas de las armas con 
que defienden eficazmente los dogmas revelad.os. 
Y no deja por cierto de ser esclarecido el triunfo 
que SA declara por la fé cristiana, cuando las mis-

eicnt Clemene Alexandrinua testatur, per se perfecta et 
nullius indiga Servatoris doctrúta, cmn sit Dei virtus et 
ea1ientiü. f Accedens autem g1 aeca pkilosophia veritatem 
nnn facit potentiorem; sed aun deliles efjiciat sopkistarum 
advenus eam argzmzmtationes, et propulse! dolosas adver­
s1'S vert'tatem insidias, dicta est vineae apta sepes et vallus 
(Strom. lib. I, c. 20 ). Profecto sicut inimiá calholici no,. 
minie, ad versus religionem pugna.turi, bellicos apparatus 
plerumque a philosophica. ratione mutuantur, ita divina­
rom acienth.rum defensores plura e philosophiae penu 
di!pro:r.uot, quibue revela.ta. dogmata valeant propugnare. 
Neque mediom ter in eo triumphare fide11 clnistiana cen• 
1enda. est, quod adversariorum arma, hnmanaa rationis 
a1tibus ad nocendum comparata, humana ipsa ratio po,. 

' 
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mas armas de los adversarios, dispuestas contra 
ella por los sutiles artificios de la razon humana 

' esta misma humana razon Jns rechaza con fücilidad 
é illcontrastab!e vigor. El mismo Apósto0l de, las 
gentes usó esta. mnnera de combate por la fé, 
sPgun lo recnerdct San J eróuimo escribiendo á 
Magno: Aquel caudillo, dice, del e;ército cristiano, 
vrador iu'Victo Pablo, hablando en a,,¡'tmsa de 
Oristo, ltdsta cietta insc1ripci01i que Judt6 acaso 
com:irti6la hábilmente en argumento de ta fé, pues 
habia aprendido del verdadero .David á quitar (Í 

!,os enemigos el acero de las manos JI cortarle la ca­
beza á Goliat con su propia e~pada(Epis~. ad Magn.). 
Y la misma Iglesia, no solo at.:onseja, sino manda. 
tambien, que los doctores cristianos demanden ó, 

la filosofía este género de auxilio. Despues de ha­
ber asentado el Concilio Lateranense V, que toda, 
ase1·cion contraria á la verdad y lumbre de la Jé, 
es falsa, porque la 1:erdad es impo ible que se opon-

tenter expediteque repellat. Quam speoiem re ligio. i cer­
taminis abipso gentinm Apostolo usurpRtam commemo­
rat S. Hieronymus scribens ad Magaum: Ductor c!tistia­
ui ezercitus Pault,s et orator invtctus, pro Christo causam 
agens, etiam inscriptio11em fortuitam arte torquet z·n argu­
mentmn fidei: didt'cerat enim a veru David eztorr¡uere de 
tnanibus ltostium gla,limn, et Goliath .,uperbiss11ni fajJut 
proprz·o ·mucrone tnmcare {Epist. ad Magn.). Atque ipsa· 
Ecclesia istud a philosopbia praesidium i!hri~tianos docto­
res petere non tantum saadet, sed etiam iubet. Eteiiim 
Concilium lateranense V, posteaquam conatituit omnem 
assertionem veritate illuminatae fidei contrariam omnino 
falsam esse, eo quod verum vero minime contradicat (Bul-

ll 
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11a á. la verdad (Bulla Apostolici regi~in~), or~~­
na á los doctores en filosofía que se eJerc1ten d1h­
gentemente en deshacer los sofismas, persuadidos 
de que, como dice Agustino, toda r_azon qu~ se 
alegase contra la autoridad de las Divmas Escritu­
ras, por más aguda é ingeniosa que sea, solo puede 
seducir bajo apariencia de verdadera, porque ver­
dadera no puede ser (Epist. J 43 (al. 7) ad Marce­
llin., n. 7.). 

Mas si la filosofía ha de dar tan preciosos frutos 
como hemos visto que puede producir, es de todo 
punto preciso qmi no decaiga nunca de aquella 
norma y procedimiento que adoptó la veneranda 
antirnedad de los Padres y que aprobó con el so­
lem:e sufragio de su autoridad el Concilio Vati­
cano. Pues siendo cosa bien sabida que, entre las 
verdades del órden sobrenatural muchas exceden 
sobremanera las fuerzas del humano ingenio, por 
agudo que sea, la razon huma.na, testigo de la pro--

la Apostolici regiminis), philosophiae doctorihns prdeei­
pit, ut in dolosis argume~tis dissolvendis _stnd!ose verse~­
tur siquidem· ut Augustrnns testatur, si rat,o contra d1· 

l ' • ¡· 'b vfaarum Scripturarum auctoritatem redditur, quam i et 
acuta sit, fallit veri similitudi11e¡ nam vera esse non po­
test (Epist. 143, (al. 7) ad Marcellin. n. 7). 

Verum ut pretiosis hisce, quos memoravi.mus, affer~n­
dis fr11ctibus par philosophia inveniatur, omnino oportet, 
ut ab eo tramite nunquam de:flectat, q11em et veneranda 
Pa.trum antiquitas ingressa est, et Vaticana Synodus s~ 
len:rni anctoritat,is euffr0gio comprobavit. Scilicet cum 
plan e compertum sit, plurimas e·:x:. or~ine ~u per~_aturali 
veritates esse accipiendas, quae cumshbet 1ngenu longa 
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pia fla[!ueza, no es osada á proponérselas cual si 
estuvieran á su a,lcance, ni á negarlas, ni á m~dir­
las por su propio rasero, ni á interpretarlas á su 
antojo, sino antes las n•cibe con fe humilde y en­
tera, y tiene a ~ingnlar honor ser admitida á la 
familiaridad de tale8 doctrinas en calidad de hu­
mHde paje y aun de sierva fiel, y conocerlas mi­
rando algmrn de sus razones con er favor divino. 
Mas resp6cto á aquellas doctrinas capitales que 
Ja inteligencia humana puede naturalmente alean• 

· zar, justo es que la filosofía use de su propio mé­
todo y de sus prineipios y argumentos, aunque no 
de forma que pres'nrua de sustraerse á ia divina 
autoridad. Por último, siendo como es verdad 
c::onstantE>, que las cosas que se conocen mediante 
la luz de la revelacioni son verdaderas y ciertas, 
y que las sentencias contrarias ·a la fé pugnan asi­
mismo con la recta razon, el filósofo católico tie­
ne asimismo por indudahle, que á un mismo tiem-

vincant acumen, ratio humana, propriae infirmitatis 
oon,soia1 maiora se affoctare ne audeat, neque easdem vo­
ritates negare, neve propria virtute metiri, neu pro lubitn 
interpretari; sed eai:i potius plena atque hurni:i fide su­
ecipiat, et summi honoris loco habeat, quod sibi liceat, in 
morem ancillae et pedissequae, famulari caele1-tibus d~ 
ctrinis, easque aliqua ratiooe, Dei beneficio, attingere.-
ln iis autem doctl'inarum capitibu, quae percipere hu- • 
mana intelligentia naturaliter -potest, aequum plane est, 
~ua methodo, suisque principiia et argumentis uti philo­
sophiam: noo ita tameo, ut auctoritati divinae sese au­
dacter subtrahere videatur. Imo, curn constet, ea qnne re­
velatione innotescunt, certa veritate poller'l, et quae fidei 
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po violaría los fueros de la razou y de la fé, si Jle­
gara' á admitir cualc¡niera conclusion que enten­
diese ser contraria. á la doctrina revelada. 

Sabemos ciertamente que hay quien, exaltando 
sin tasa las fuerzas de la naturaleza humana, dice 
que en el acto de someterse á ]a autoridad divina 
la razon humana se degradn, y que nsí envilecida 
bajo el yugo de la servich .. mbre, se siente detflnida 
y no puede seguir el camino que conduce progre­
sivamente á la cumbre lle la verdad y de la <ligni­
dad. Pero todo este discurso es purn error y fala­
cia, y en resolucion lÍ. esto solo tiende, á que los 
hombres rechacen con extrema necedad, haciéndo­
se además reos de enorme ingratitud, las verdades 
más sublimes y el d.i vino don de la fé, de donde se 
derivan á la sociedad todos los bienes á raudales. 
Contenida en límites p1·ecisos ymuyestre\!hos, la in­
teligencia humana está expuesta á muchos errores, 
é ignora de por sí muchas cosas. Por el contrario, 

adversantur pariter cnm recta ratione p11gnare1 noverit 
philosophus catholicus se fidei simul et rationis iura vio. 
laturum1 si conolusionem aliquam amplectatur, quam re­
velatae doctrinae repugnare iutellexerit, 

Novimus profecto non deeRse, qui facultates humanae 
maturae plus nimio extollentes, contendunt, hominis intel• 
ligentiam1 ubi semel divinae auctoritati aubiiciatur, e na­
tiva dignitate excidere, et quodam quasi servit:utis ingo 
demissam plurimum retardari atque impediri1 quominus 
ad veritati11 excellentiaeque fastigium progrediatur.-Sed 
baec plena errori!il et füllaciae sunt; eoque tandem spe­
ctant, ut homines, summa oum stultitia, nec sine crimine 
ingrati animi, sublimiores veritates repudient, et divinum 
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la fé católica, estribando como estriba en la auto­
ridad de Dios, es maestra certísima de la verdad; 
y al que_ la sigue, ni lo prende lazo alguno de la 
red tendida por el error, ní son poderosas á con­
turbarlo las olas de la dnda. Por esta razon hacen 
rectísimo uso de la filosofía aquellos que al es­
tudio de esta ciencia juntan el obsequio debido á, 
la fé cristiana; ya que el esplendor de las verdades 
divinas, recibido en el ánimc, ayuda al mismo en­
tendimiento,y lejos de amenguar en lo más mínimo 
su cfü~nidad, confiérele mucha nobleza, y lo torna 
~ás _agudo y vigor(lso. Esos mismos ejercitan con 
d1gmdad y fruto copioso la razon, cuando aplican 
la fuerza de su ingenío á la ref utacion de los erro­
res :contrarios á la fé, y á la demostracion de fas 
verdades enlazadas con ella; p1:es cuando refutdn• 
do las sentencias erróneas; atacan al error en su 
raíz p~netrando sus causas, y el vicio de los ar­
gumentos en que se apoyan; y cuando prueban las 

beneficinm fidei, ex qua omniurn booorum fontee eti&m 
in civilem societutem fluxere, spoute reiiciant. Etenim 
cum hamaoa rnens certis finib11s, ii¡,;qlle ,;atis angustie, 
conclusa teneatur, pluribus erroribu-, et multarum re­
ru~ igMr~tiooi e_llt obnoxia. Contru fi<les christiana, cum 
Dei auct~ntate_ nitatur, c-0rtissirna e.1,t veritatis magistra; 
~uam qm ¡¡eq t'.1t_or, neq 11e erromm laqul'lis irretitur, neque 
tnc~rtaru~ opmw_i,um íluct;bas agit,'ltnr. Quapropter qui 
ph1losoph 1ae studium cum obsequío fidei cbristianae con­
iungnnt, ii, optime pbilosophantnr: qnaadoquidem divi­
~aru~ ve~1tn.tum splendor, nnimo except11s, ipsam invat 
1ntelhgent1a.m; cni non modo ~ihil de dicrnitate cletrahit' 
sed nobilítatis, acuminis, firmitatis pl~rimum addit.~ 



verdades que hacen consonancia con la fé, usan 
de raz\ines tales, que hacen evidente la conclusion 
y la persuaden á toda persona_d~ rec_to ju~ci~. 
Parn negar, pues, que con . esta mdustria y d1sc1-
p1ina "rezcan los tesoros de la mente, y se desen­
vuelvan sus potencias, hay ántes que sostener es­
te absurdo, que el discernir lo verdadero de lo 
falso nada aprovecha al ingenio del hombre. Ra­
zon tuvo, pues, el Concilio Vaticano para recor­
dar como recordó on estas palabras, los beneficios 
qu~ debe la razon á la lumbre de la fé: La /é libra 
á la 1·azon y la dfji,ende, y la instrU,ye ademas con la 
noticia de muchas cosas (Const. dogm. de Fid. 
Catb., cap. 4.). Pür esto el verdadAro sabio jamás 
acusará á la fé de enemiga de la razon y de las ver­
dades naturales, sino antes deberá dar gracias á 

Cum vero ingenii aciem intendunt in refellendis senten­
tiis, quae fidei repugnant, et in probandis, quae cu~ ~~a 
cohaerent, digne ac perutiliter rationem exercent: m 11hs. 
enim prioribus, causas erroris deprehendunt., et argumen­
torum, quibus ipsae fulcinntur, vitium dignoscunt: in his 
autem posterioribus, rationum momentis potiuntur, qui­
bus solile demonstrentur et cuilibet prudenti penua­
deantur. Hac vero industria et exercitatione augeri men• 
tia opes et ezplica1i facultates qui neget, ille veri fülsique 
discrimen nihil conclucere ad profectum ingenii, absurda 
<Íontendat necease est. l\'Ierito igitur Vaticana Synodus 
praeclam bentificia, quae per fidem rationi praestantur, 
Lis verliiis commemorat: F1des rationmz aó en-orióus li, 
berat ac tuetur, eamque multiplici cog11iJiune isntruit 

(Const. dogm, de Fid. Cath., cap. 4.) . .Atque idcirce ho­
mini, si saperet, non culpanda fides; veluti rat.ioni et na-
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Dios, y alegrarse vivameute,_ porque entre las mu­
chas cau:;as de ignorar y en medio de las olas de 
los errores, brilla anEe su~ ojos como estreJla de 
salvacion la santísima té, mostrándole, sin que ha­
ya peligro a.e perderlo, el puerto de la verdad. 

Todas estas cosas, Venerables Hermanos, que 
acabamos de decir, se ven realmente confirmadas 
por la historia de la filosofía. Porque los anti­
guos filósofos, hasta los que fueron tenidos por 
más sabios, incurrieron miserablemente en mu­
chos errores; entre algunas sentencias verdaderas 
que pronunciaron, ¡cuán falsas y extraiías eran 
otras que asímismo salieron de sus labios, y cuán­
tas cosas inciertas y dudosas enseñaron acerca ·ae 
la naturaleza de Dios, del orígen primero de las co­
sas, del gobierno del mundo,del conocimiento divi­
no, de lo que está por venir, de la causa y principio 
del mal, del último fin del hombre, de la felicidad 
eterna, de la virtud y el vicio, y de otras doctri-

turalibue veritatibus ioimica, sed dignae 1,otius Deo gra­

tes essent habendae, vehementerque laet ,mdum, quotl, 
ioter multas ignorantiae causas et in mediis errorum flu­
ctibus, sibi fides eanctissima illuxerit, quae, quasi sidus 
amfoum, citra omnem errandi formidinem portum verita­
tis commonst rat. 

Quod si, Venerabiles Fratres, ad historiam pbilosophiae 
respiciatis, cuneta, quae pnullo ante dixirnus, re ipea com­
probari intelligetis. Et sane pbilosophorum veterum, qm 
fidei beneficio caruerunt, e~iaru qui habebantur sapien­
tissimi, in pluribns deterrime errarnnt. Nostis enim, inter 
nonnulla vera, quam saepe falFa et absona, quam mplta 
incerta et dubia tradiderint de vera divinitatis ratione,. 
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·nas cuy:.i noticia es tan necesaria al linaje huma­
.no! Muy por el contrario lqs primeros Padres -y 
Doctores de la Iglesia; porque sabiendo que fué 

· consejo de la divina voluntad que Jesucristo res­
taurase tambien las ciencias humanas, el cual es 

. la virtud y la sabiduria de Dios (I Cor. I, 24),. 
en quien están ence1·1·ados todos los tesor()s de la sa­
biduría y de la ciencia (Colas. II, 3), investigaron 
los libros de los sabios antiguos y compararon sus 
s~ntencias con las doctrinas reveladas, y haciendo 
eleccion entre las primeras, tomarón lo que en ellas 

. resulta dicho con verdad y sa.biduria,y excluyeron 
6 al menos corrigieron todo lo demás. Porque así' 
-como Dios providentísimo contra la crueldad de 
los tiranos, suscitó en defensa de la Iglesia Már• 
tires invictos, que dieron generosame.ntEI su noble 
vida, así á los falsos .fi.l6sofos ó herejes opuso va. 
rones eximios en sabiduría, que defendieron et te• 
soro de las verdades reveladas con las armas mis-

de prima rerum origine, úle rnuadi gobernatione1 de divi­
na futurorum cognitione, de ).Ilaloru m caui-a et principio, 
de ultimo fine hominis, aeternaque beatituJine, de virtu­
tibus et vitiis1 aliisque doctrini~, quo,l'um vera certaque 
not ítía nihi l m-lgis est homioum geoeri necessarium.­
•Contra ve ro primi E Jcle~iae Patres et Doctores, qui satis 
intellexerant , tiX diviDfle voluntatis consi lio, restitutorem 
humanae etiam scientiita el!!'le Chrii,,t um, qui Dei virtus est 
Deique sapientia (I. Cor. \, 24.)) et in quo mnt omnes 
thesauri sapicntiae et sci entiac abscor,diti' (Coloss. II, 3,)1 

vetemm snpientum libros investigandoe, eorumque sep,­
t entias cum revelatis doctrinirJ con ferendas suscepere; 
-pruden tiqne delectu qm.e in Jllis vere dicta et sapienter 
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mas de la razen. Desde los primeros dias de la 
Iglesia, la doctrina católica encontró enemigos 
muy sañudo a, qua hacian irrision de los dogmas y 
leyes de los cristianos, afirmando que habia mu-

. chos dioses; que la mr,.teria del mu11do carece de 
principio y de causa, que el curso de las cosas 
procede de una fuerza ciega y absolutamente ne­
cesaria, y que no es regulado por los desigr..ios de 
la Providencia divina. Mas con estos maestros 
de tan insana doctrina vinieron luego á las ma­
nos los varones sapientisimos que llamamos Apolo­
gistas; los cuales, con la fé siempre por guía, echan­
do mano á las razones y argumentos de la sa bidu­
ría humana, demostraron con ellos que solo el úni­
co Dios verdadero, infinita.mente rico en todo gé­
nero de perfecciones y excelencias, debe ser ado­
rado; que todas las cosas han sido sacadas de la 
,n~da por su virtud omnipotente; qL•e por su sabi-

cogitata occu-rrerent, amplexi sunt, ceteris omaibus vel 
eníendatis, vel reiectis. Nam providí'lsimns Dena, sicut 
ad Ecclesi!\e defensionem martyres forti ssimos, magoae 
animae prodigos, contra t.yranuorum sa.evitiem e,:oitavit, 
ita philosopliis fal ~i TIOmiais aut haereticis ,iros sapientia. 
maximos obiecit, qui revelatarurn veritatum th esaurum 
etiam rationi s hu manae praesidio tuerentur. !taque ah 
ipsis E cclesíae primordiis, cat holica doctrinaeos nacta es1. 
adversarios m11 lto in fensissimoe, qui chri::tianorum dog 
mat,1r,t ioi,t itnta irri1lenteK, ponebant pluresessedeoa, mun 
di mnteriarn pri11cipio ca maque caroisse, rerumque cmaurn 
caec11 quarlam vi et fat11l i conti neri ueces8.itate, non di,i­
nae providentiae consilio admioistrari. Ia.mvero curo his 
insanieutis doctrinae magtst ris mature congressi sunt sa.-

J2 
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dnría se conse"an en su sér y actividad, y se 
mueven y dirigen respectivamente á los fines par­
ticulares para que cada uua de ellas está ordena­
da. Entre los apologistas tiene darecho á ser te­
nido por el primero San Justino M:ártir, quien 
despues de haber recorrido las celebérrimas aca­
demias de los griegos, por vía de preparacion y 
ensayo, y conociendo claramente que ,sólo de las 
doctrinas reveladas fluye copiosamente la verdad, 
abrazólas con todo el ardor de su alma, quitó las 
manchas con que pretendió afearlas la calumnia, 
las defenrlió copiosa y varonilmente ante los Em­
peradores Romanos, y concertó con ellas . no po­
cas de las sentencias de los filósofos griegos. Lo 
mismo hicieron gloriosamente por aquel tiempo 
Cuadrato y Arístides, Hermias y Atendgo·ras. No 
fué menor la gloria que alcanzó defendiendo la 
misma causa el invicto Mártir San Ireneo, Obis-

pientes viri, quos Apologetas nomioamua, qui, fide prae­
ennte, ab humana quoque sapientia argumenta sum­
pseruot, quibus oonatituerent, unum DE:um, omni petfe~ 
otionumgenerepraestaotissimum esse c01endum; res omoes 
e nihilo omnipotenti virtute productaa, illius sapientia 
vigere, aingulasqne ad proprios fines dirigí ao moveii.­
Principem ioter illos sibi locmn viodicat S. lmtintts 
mattyr, qui poEteaquam celeberrimaa graecorum Acade. 
mias1 qnasi e.xpsriendo, lustrasset, plenoque ore nonnisi 
ex revelatis doctrini:i, ut iJem ipse fatetur, veritate-m 
hauriri posse pervidisset, illas toto animi ardore comple­
xus, calumniis purgavit, penes Romanorum Imperatores 
acriter copioseque defen<lit, et non pauca graecorum phi• 
lo sophorum dicta cum eis composuit. Quod et Quadra-
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po lagdnnense, el cual en la r(jfutacion de las per­
versas opiniones de los orientales, que los Gnósti­
cos extendieron por los confines del imperio ro­
mano, manifestó, dice San Jednimo ...... , los o,,(,. 

genes de cada una de las herejías, y los fil6sofos de 
r;uyas (Ú)ct,rinas se originar011 (Epist. ad Mago.). 
Tocante á Clement,e de Akjand1·ía, todo el mundo 
conoce sus tratados, de los que hace honrosa me­
moria el mismo Jerónimo, diciendo; ¿Qué cosa hay 
m ellos en qu13 no resplandezca el sa~er? i O mejo1·1 

que no pert,enezca á la médula de la filosofía? {Loe. 
cit.) Con asombrosa variedad de . doctriua trató 
Clemente muchas cosas utilísimas tocantes á la fi.. 
losofia de la historia, ocntribuyendo á su funda­
cion, á. las reglas de Ja dialéctica, y á la concor­
dia de la razon con la fé. Siguióle Orígenes, maes­
tro insigne de la escuela de Alejandría, eruditisi­
mo en las doctrinas de griego~) orientales, el cual 

tus et Atistides, Hermias et Athcnagoras per illud tempus 
egregie praestiterunt.-Neque mioorem in eadem oausa 
gloriam aueptus est lrenaeus, martyr iovictus, Ecclesiae 
Lugdunensis Pontifex: f!UÍ cum strenue refütaret perver­
sas orieotalium opiniones, Goosticorum opera per fines 
romani imperii uisseminata1:1, origines haereseon singula­
r~m (auctore Hieronyrnn ), et ex quibus pltilosnphorum fon. 
tibus emanaritit ... ea;plicavit (EpiH. ad Magn.).-Nemo au. 
~em non_ novit Olcm:ntis Alea;andrini di~putationes, quas 
~de~ :81_eronymus srn, honoris cansa, cornmemorat: Quid 
in illis indoctum? imo quid non de media. philo.<:ophia est? 
(Lec. cit.). Multa ipse quidem iocrecliLili varietate dis­
sernit ad conclendum philosophiae historiam ad artem 
dialecticam rite exercendam, ad concordiam r~iioni13 cum 
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dió á luz numerosos volumenes, fruto de grande 
aliento y trabajo, donde se ven admirablemente 
declaradas las divinas letrai-i é ilustra:lo el conoci­
miento de los dogmas sagrados; obras que aun 
cuando tales como ahora parecen, no carecen en­
teramente de errores, pero aun así, contienen gran 
vigor de doctrina, en cuya luz se aumenta el nú• 
mero y la firmeza de las verdades naturales. Ter­
tuliano combatió á los herejes valiéndose de la au­
t(!)ridad de las Sagrac!as L,~tras; y á los filósofos 
con sus propias armn.s; convenciendo á los últimos 
con tal agudeza. y erudicion, que no v:iciló en de­
cirles publi !:amente: Qzee ni en las <tiencias ni en 
las costumbres tenemos, como os.figurais, competido.-
1.·es ( Apolog. l 46 ). A:rnobio, por su parte, con 

· los libros que publicó contra los gentiles, y Lac­
tancio con sus Divinas Instituciones, esforzáronse 
con vivo empeño á persuadir á los hombros con 

fida conciliandam ulilisaima.-Hunc secutua Origenes, 
11cholae Alexandriaae magisterio insignis, graecorum et 
orientalium doctrinis ~ruditisámus, qui plura eademque 
laboriosa edidit volumioa, di vi nis litteris explanandis, 
fJacrisque dogmatibua illustrandis mirabiliter opportuna¡ 
quae Jícet erroribus, saltem ut nunc ext~nt, omoin_o non 
Tacent, magoam tamen complectuntur v1m sententiarum¡ 
quibus naturales veritates et numero et firmitate augen­
tur.-Pugnat cum ha.ereticia Tertul!iamts auctoritate sa­
crarnm Litterarum; cum philoaophis, mutat0 armorum ge­
nere, philosop'hice¡ hos autem tam acute et erudíte con­
,incit, ut iisdem palam fidenterque obiiciat: Neque <Ú 
scirntitt, neque de disciplina, ut pu.tatis, aeqztarnur (Apolo­
get. § 46),-Arnobius etiam, vulgatis adversue gentiles 
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no rnenor elocuencia que valor, los d<>gmas y pre­
ceptos de la sabiduría católica, nn, cierto, derri­
bando por tiena á la filosofía, al uso de los acadé­
micos (Ins. V U, cap. 7), sino, ora sirviéuclose de 
sus armas, ora convirtiendo al propósito <le per­
suadidos las que ponian en sus manos las muchas . 
diferencias y contienclas de los .filósofos (De opif. 
Dei, cap 21.). Lo que el gran Atanasia, y el prín­
cipe d9 los oradores, C,·isóstonw, escribieron de 
Dios, del alma hu1.úana, y sobrn otrns cnestiones 
gr-avísimas,es ájuicio de todos tan r,xcelente, que á 
la sutileza y abundancia de sus escritos, casi nada 
parece quE; se pueda afiadir. Mas porque no resul­
te prolija la relacion de tantos varones ilustres, 
sólo aiiadfrém?s á los ya mencionados á San Ba­
silio el Magno y los dos Gregorios, los cuales, co­
mo hubieran salido de Atenas, la Lierra clásica de 
las letras humanas, ricamente provistos por la 

libris, et Lactantius divinis praesertim Institutionilme 
pal'Í eloquentia et robore d0gmata ac praecepta catholica; 
sapitmliae persua<lere hominihus strenue nítuntur, non sio 
philosophiam evertentes, ut Academici solent {_I1zst. VII, 
cap. 7), sed partim suÍil ar.mis, partim vero ex pbilosopho­
rnm ínter se concertacione sumptis eos revincentes (De opij. 
Dei, cap. 21). - Quae autem de anima humana, de divi­
nis attributis, aliisque maximi . _momenti quaestionibus, 
magnus Athanasitts et Chrysostomus oratorum prínceps 
scripta reliquerunt, ita, omnium iuJfoio, excellunt, ut pro~ 
pe nihil ad illorum subtilitatem et copiam addi posse vi­
deatur.-Et ne aingulia recensendís nimii simus, summo• 
rum numero virorum, quorum est meutio fecta, adiungi­
mus Basz"lium Magnum et utrumque Gregorittm, qui, cum 
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filosofía de todo su m:iterial de guerra, cuantas 
fueron las riquezlls científicas que con vehemente 
estudio habian adquirido, otras tantas emplearon en 
refatn.!' á lls her~jes é instruir á los cri!\tianos. Pe­
ro singularmente Agustín, ingenio maravilloso, 
eu quien rebosaban la. sabiduría ~agrada y la profa­
na, pareció haber e llevado entre todos la palma, 
combatiendo decididamente los errores de su épo­
ca con fó v saber admirables. iQué parte ni lugar 
tiene la filosofía. que 00 tocase Agu~tin, ó m~jor, 
que no investigase con suma diligencia, a í cuando 
ponia delante de los fieles los sublime misterios 
de }fl. fé y la defendia contra lns furiosas embestidas 
de los ad versarius, como cun.ndo. re,·• ,nociJos por ta­
les los delirios de Académicos y M~u1it1t1eos, puso á 
salvo contra todo asalto los fundamentos y firme­
za de las ciencias humanas, ó cuando investigaba 
qué cosa sean y qné causas y origen tengrn los ma-

Athenis, ex domicilio totíus hnmaoitatis, exiisseot phile­
sophiae oJJnis appnratu affotim instructi, quas sibi quis­
que doctrioae apee infb.mmato stndio p pererat, eae ad 
haereticcie re{utandos, i nstituendo11qne ch, isti»oos con­
verterunt .. -Sed omnibus veluti palruam prae1ipuisse vi• 
sus est Augustimts, qui ingenio praepotens, et sacris pro­
fanisque discipliois ad plenum imb11tus, contra omnes 
suae aetatis errores acerrime dimic vit fide summa, do­
ctrina pari. Quem ille philo ophiae locum pon attil,!iU Imo 
qero quem non diligenti ·sime inveAt1gavit1 l'live cum altis­
sima fidei mysterin. et fhielibus aperiret, et contm adver­
sariornm vesanos ímpetus defeoderet; give cum, Acade­
m'icornm aut l\11 .. nichaeorum commentis deleti¡, hnmanae 
scientiae fundamenta et firrniludinem in t.uto collocavit, 
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les que aflijan á los hombn.:.s? ¡Con cuánta profun­
didad y s.utileza discurri6, y cuán profundas razo­
nes expuso acerca de los ng&les, del espíritu hu­
mano, de la voluntad y libre albedrío, dela religion 
y de la vida bienaventurada, sobre el tiempo y la 
-eternidad, y hasta sobre la naturaleza misma de 
las cosas curpóreas. suJeta á mudanzas! Algunos 
siglos despues, J 011n Damasceno en Oriente, si­
guiendo las huellas de Ba ilio y Gregorio Nacian­
ceno, y en Occidente Boecio y Anselmo, profe­
sando las doctrinl\s de San Agustin, acrecentaron. 
mucho el patrimonio de la füosofía. 

Partiendo de aquí los Doctore de la Edad Me­
dia, que llaman E colásticos, acometieron la gran­
de ohl'a de juntar diligentemente las fecundas y 
ricas doctrinas diseminadas en los amplísimos vo­
hímenes de los Santos Padres; y una vez reunidas. 
de guardarlas, por decirh ~sí, en un solo lugar pa­
ra que de ellas se aprovechase la posteridad. Pa-

aut malerum, quibus premuotur homines, rationem et 
originem et causas eFt persecutus? Quanta de Angel is, de 
anima, de mente humana, de voluntate et libero arbitrio, de 
religione et de beata vita, de t.empore et aeternitate, de 
ipm quoque mutnbilium corporum natura subtilissime 
disputnvit?-Post id tempus per Orientem Ioamzes Da­
mascenus, B1~ilii et Gregorii 1 aziaozeoi vestigill ingres­
sus, per Occidentem vero Bottius et A1tselmus, A ngustioi 
doctrinas pr0fessi, patrimonium philosohiae plurimum lo­
cupletnrnnt. 

Exi(¡de mediae aetatis Doctores, quos Schoslaticos vo­
cant, magnae molis opns aggressi sunt, mimirum segetes 
doctrinae fecundas et uberea, ~mplissimis Sanctorum Pa• 


